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Sin complejos

â??Cuando era la hora se sentÃ³ a la mesa, y con Ã©l los apÃ³stoles. Y les dijo: 
â??Â¡CuÃ¡nto he deseado comer con vosotros esta Pascua antes que padezca!â?? â?• 
(Lucas 22:14, 15).

Â¿Por quÃ© anhelaba tanto el SeÃ±or comer la cena pascual con sus discÃpulos, segÃºn lo indica
nuestro texto bÃblico de hoy? Esa serÃa la Ãºltima que comerÃa con ellos antes de su muerte, y algunas
circunstancias muy especiales rodearÃan esos Ãºltimos momentos. Una de ellas: la discusiÃ³n que
sostuvieron en torno a quiÃ©n de ellos serÃa el mayor.

Â¿Podemos imaginar un hecho mÃ¡s inoportuno, mÃ¡s cuestionable, que este? En cuestiÃ³n de horas su
Maestro serÃa entregado a los sacerdotes y los ancianos, para ser vÃctima de toda suerte de maltratos,
Â¿y ellos estÃ¡n debatiendo acerca de quiÃ©nes ocuparÃan los lugares de honor en el nuevo reino? No
era, por cierto, la primera vez que discutÃan un asunto similar. Antes, dos de ellos habÃan pedido al
SeÃ±or el privilegio de sentarse a su derecha y a su izquierda en su reino. Y este pedido habÃa hecho
que los otros diez discÃpulos se enojaran mucho (ver Mat. 20:20-24).

Â¿CÃ³mo podÃa Ã©l enseÃ±arles que hay mayor grandeza en servir que en ser servido, y que mÃ¡s
bienaventurado es dar que recibir? La hora de la prueba se acercaba y ellos no estaban en absoluto
preparados para enfrentarla. Entonces, el SeÃ±or de la gloria, poniÃ©ndose de pie, se quita su manto,
toma una toalla, pone agua en una vasija, Â¡y comienza a lavar los pies a sus discÃpulos!

Lavar los pies a los visitantes era un acto servil, realizado solamente por esclavos extranjeros. Pero
nuestro SeÃ±or no tuvo problema alguno en realizarlo, aunque â??Ã©l sabÃa que el Padre le habÃa
dado todas las cosas en las manos, y que habÃa salido de Dios y a Dios ibaâ?• (Juan 13:3). En otras
palabras, JesÃºs tenÃa plena conciencia de su dignidad, como Rey y SeÃ±or; aun asÃ, estuvo dispuesto
a hacer el papel de siervo, Â¡y todo, por amor a sus discÃpulos!

Mientras que la preocupaciÃ³n de ellos era quiÃ©n ocuparÃa el puesto mÃ¡s elevado, la de Ã©l era
desterrar de sus corazones egoÃstas el espÃritu de orgullo y suficiencia propia. La pregunta apropiada
para nosotros hoy es si la humillaciÃ³n de JesÃºs, al tomar el papel de siervo con tal de salvarnos,
tambiÃ©n abrirÃ¡ nuestros ojos no solo para entender lo que significa la verdadera grandeza, sino, sobre
todo, para comprender cada vez mÃ¡s â??la anchura, la longitud, la profundidad y la alturaâ?• del amor de
Cristo (Efe. 3:18) por ti y por mÃ.

Gracias, SeÃ±or JesÃºs, porque, aunque siempre estuviste consciente de tu dignidad real, 
tomaste el papel de siervo, con tal de salvarme.
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